


Vigilia de la Inmaculada 

María, discípula del Señor 

 

Monición de entrada 
Queridos hermanos. Nos reunimos esta noche con motivo de la celebración de la Inmaculada 
Concepción de María, solemnidad en la que recordamos las maravillas que Dios ha hecho en 
nuestra Madre, la Virgen María. Pero esta noche también nos reunimos para orar por todas las 
vocaciones cristianas. María es un gran modelo de respuesta generosa al Señor, y así le 
pediremos a ella que interceda por cada uno de nosotros, para que Dios envíe vocaciones a su 
Iglesia. Ojalá que nos preguntemos qué quiere el Señor de nosotros. ¿Qué espera Dios de tu 
vida? Pregúntate qué espera de tus ilusiones, de tus proyectos, de tus sueños. No tengas miedo 
en escuchar, porque Dios tiene un plan perfecto para cada uno de nosotros y, esta noche, en el 
silencio de nuestro corazón, Dios nos lo quiere mostrar. Que mirando a María y siguiendo su 
ejemplo, seamos valientes y escuchemos la voz del Señor que nos dice: ¡Alégrate, porque te 
amo! 

 

Canto de entrada 

 + COMO MARÍA  + 
Basta con mirar y callar  
para escuchar tu palabra.  
Basta con hacer silencio dentro  
para escuchar Tu voz,    como María. 
 

 

Saludo Inicial 
 

Canto para la Exposición del Santísimo 

 + CANTO INCIENSO +  
Sólo Tú, solo Tú sabes cómo soy  
y de lejos reconoces qué dirá mi voz.  
Y aun así donde llegue ahí estás Tú.  
Y si me aparto del camino, ven a por mí, Señor.  
 



 

Lectura de la exhortación apostólica ‘Christus vivit’ (números 43 y 44) 

En el corazón de la Iglesia resplandece María. Ella es el gran modelo para una Iglesia joven, que 
quiere seguir a Cristo con frescura y docilidad. Cuando era muy joven, recibió el anuncio del 
ángel y no se privó de hacer preguntas (cf. Lc 1,34). Pero tenía un alma disponible y dijo: «Aquí 
está la servidora del Señor» (Lc 1,38). 
 
Siempre llama la atención la fuerza del “sí” de María joven. La fuerza de ese “hágase” que le dijo 
al ángel. Fue una cosa distinta a una aceptación pasiva o resignada. Fue algo distinto a un “sí” 
como diciendo: bueno, vamos a probar a ver qué pasa. María no conocía esa expresión: vamos 
a ver qué pasa. Era decidida, supo de qué se trataba y dijo “sí”, sin vueltas. Fue algo más, fue 
algo distinto. Fue el “sí” de quien quiere comprometerse y el que quiere arriesgar, de quien 
quiere apostarlo todo, sin más seguridad que la certeza de saber que era portadora de una 
promesa. 
 
Testimonios 
 

+ HÁGASE +  
 
HÁGASE EN MÍ SEGÚN TU PALABRA.  
HÁGASE EN MÍ SEGÚN TU SUEÑO.  
HÁGASE EN MÍ SEGÚN TÚ QUIERAS.  
HÁGASE EN MÍ TU AMOR.  
 
En la luz o en la tiniebla,  
en el gozo o el dolor,  
en certezas o entre dudas,  
¡HÁGASE!, SEÑOR.   HÁGASE EN MÍ… 
 
En la riqueza o la nada,  
en la guerra o en la paz,  
en la fiesta o en el duelo,  
¡HÁGASE!, SEÑOR.   HÁGASE EN MÍ… 
 
Envuelta en miedo o sosiego,  
en silencio o con tu Voz, 
en risas o entre sollozos,  
¡HÁGASE!, SEÑOR.   HÁGASE EN MÍ… 
 
En la muerte o en la vida,  
en salud o enfermedad,  
frágil o fortalecida.  
¡HÁGASE!, SEÑOR.   HÁGASE EN MÍ… 



 

 

Lectura de la exhortación apostólica ‘Christus vivit’ (números 44 y 45) 

María tendría, sin dudas, una misión difícil, pero las dificultades no eran una razón para decir 
“no”. Seguro que tendría complicaciones, pero no serían las mismas complicaciones que se 
producen cuando la cobardía nos paraliza por no tener todo claro o asegurado de antemano. 
¡María no compró un seguro de vida! ¡María se la jugó y por eso es fuerte, por eso es una 
influencer, es la influencer de Dios! El “sí” y las ganas de servir fueron más fuertes que las dudas 
y las dificultades». 

Sin ceder a evasiones ni espejismos, «ella supo acompañar el dolor de su Hijo […] sostenerlo en 
la mirada, cobijarlo con el corazón. Dolor que sufrió, pero no la resignó. Fue la mujer fuerte del 
“sí”, que sostiene y acompaña, cobija y abraza. Ella es la gran custodia de la esperanza […]. De 
ella aprendemos a decir “sí” en la testaruda paciencia y creatividad de aquellos que no se 
achican y vuelven a comenzar». 

 

Testimonios 
 
+ MI ALMA CANTA +  
 
MI ALMA CANTA 
CANTA LA GRANDEZA DEL SEÑOR 
Y MI ESPÍRITU 
SE ESTREMECE DE GOZO EN DIOS 
MI SALVADOR 
 
MI ALMA CANTA (AHH) 
CANTA LA GRANDEZA DEL SEÑOR 
CANTA LA GRANDEZA DEL SEÑOR 
Y MI ESPÍRITU 
SE ESTREMECE DE GOZO EN DIOS 
MI SALVADOR 
 
Porque miró con bondad 
La pequeñez de su servidora 
Porque miró con bondad 
La pequeñez de su servidora 
En adelante todas las gentes 
Me llamarán feliz 
Me llamarán feliz 
Me llamarán feliz 
 



MI ALMA CANTA (AHH) 
CANTA LA GRANDEZA DEL SEÑOR 
CANTA LA GRANDEZA DEL SEÑOR 
Y MI ESPÍRITU 
SE ESTREMECE DE GOZO EN DIOS 
MI SALVADOR 
 
Derribó del trono a los poderosos 
Y elevó a los humildes 
Colmó de bienes a los hambrientos 
Y despidió a los ricos con las manos vacías 
Mi alma canta la grandeza del señor 
Y mi espíritu se estremece de gozo en dios 
Mi salvador 
 
MI ALMA CANTA (MI ALMA CANTA) 
CANTA LA GRANDEZA DEL SEÑOR 
CANTA LA GRANDEZA DEL SEÑOR 
Y MI ESPÍRITU 
SE ESTREMECE DE GOZO EN DIOS 
MI SALVADOR 
MI SALVADOR 
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Lectura del Santo Evangelio según San Lucas (Lc 1, 26- 38) 

En el mes sexto, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, 
a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen 
era María. 

El ángel, entrando en su presencia, dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo». Ella 
se turbó grandemente ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era aquel. 

El ángel le dijo: «No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu 
vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del 
Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob para 
siempre, y su reino no tendrá fin». 

Y María dijo al ángel: «¿Cómo será eso, pues no conozco varón?».  

El ángel le contestó: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su 
sombra; por eso el Santo que va a nacer será llamado Hijo de Dios. También tu pariente Isabel 
ha concebido un hijo en su vejez, y ya está de seis meses la que llamaban estéril, porque para 
Dios nada hay imposible». 

María contestó: «He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra». Y el ángel se 
retiró. 

Palabra del Señor. 

 
 
+ Magnificat (Taizé) + 
 
 
+ Tú vales mucho más que todo el oro +  
 
 
+ Tu fidelidad es grande +  
 
 
+ Nada nos separará +  
 

 

 

 

 

 

 



Preces 
Después de presentar nuestro SÍ al Señor, elevemos nuestras peticiones al Padre y 
pidámosle juntos por las necesidades de la Iglesia y del mundo: 
 
1.- Te pedimos por la Iglesia y sus necesidades, por el Santo Padre, por los Obispos y 
sacerdotes, para que el convencimiento de una fe vivida y testimoniada sea la mayor 
fuerza en su misión evangelizadora.  
Todos.- Por mediación de María, escúchanos Padre  
 
2.- Por las necesidades de nuestro mundo, por quienes sufren a causa de las 
enfermedades, las injusticias, persecuciones, violencia, para que reciban de Dios el 
consuelo para llevar las cruces de cada día.  
Todos.- Por mediación de María, escúchanos 
 
3.- Por todos los jóvenes, para que, a imitación de María, sepamos hacer de nuestra 
vida un SÍ constante al proyecto de vida del evangelio y seamos portadores de ese amor, 
desde la generosidad, la entrega y la alegría que nos caracteriza. 
Todos.- Por mediación de María, escúchanos Padre 
 
4.- Por la paz en el mundo, especialmente por los países que actualmente sufren las 
consecuencias de la guerra, por los líderes de las naciones, para que puedan ser los 
primeros en buscar la paz y la unión entre todos.  
Todos.- Por mediación de María, escúchanos Padre 
 
6.- Por todos los que nos encontramos hoy aquí reunidos en torno a María, para que 
sintamos siempre y en todo momento su comprensión y crezca cada día más en 
nosotros el amor hacia Ella.  
Todos.- Por mediación de María, escúchanos Padre  
 

Oración a la Virgen del Carmen 

Oh, Reina del Carmen, tú que eres un faro de paz y esperanza, te pedimos que intercedas por 
nosotros y por todo el mundo, para que podamos vivir en armonía y fraternidad. Derrama tu 
gracia sobre nuestras familias y nuestras comunidades y ayúdanos a construir un mundo más 
justo y pacífico. Amén. 

 

Padre Nuestro 
Bendición y Reserva con el Santísimo 

 
 
+ DONDE TÚ ESTÁS +  
 
Donde Tú estás surge la vida.  
Por donde pasas florece el desierto.  
Donde Tú miras se ilumina el cielo  
y en el corazón nace la paz.  
Donde Tú estás, donde Tú estás. 



Conclusión de la Celebración 
 
+ DIJISTE SÍ +  
 
Dijiste Sí y la tierra estalló de alegría 
Dijiste Sí y en tu vientre latía divina la Salvación 
Hágase en mí, de corazón, la voluntad de mi Señor 
Que se cumplan en mí cada día los sueños de Dios 
 
MARÍA, LAS TINIEBLAS SE HARÁN MEDIODÍA 
A UNA SOLA PALABRA QUE DIGAS EN TUS LABIOS ALUMBRA YA EL SOL 
MARÍA, LA DONCELLA QUE DIOS PROMETÍA 
UN VOLCÁN DE TERNURA DIVINA, PRIMAVERA DE DIOS REDENTOR 
 
Gabriel tembló, conmovido con tanta belleza 
Madre de Dios, cuélame en tu mirada de amor de la Anunciación 
Hágase en mí, de corazón, la voluntad de mi Señor 
Que se cumplan en mí cada día los sueños de Dios 
 
MARÍA, LAS TINIEBLAS SE HARÁN MEDIODÍA 
A UNA SOLA PALABRA QUE DIGAS EN TUS LABIOS ALUMBRA YA EL SOL 
MARÍA, LA DONCELLA QUE DIOS PROMETÍA 
UN VOLCÁN DE TERNURA DIVINA, PRIMAVERA DE DIOS REDENTOR 
 
Hágase en mí, de corazón, la voluntad de mi Señor 
Que se cumplan en mí cada día los sueños de Dios 
 
MARÍA, LAS TINIEBLAS SE HARÁN MEDIODÍA 
A UNA SOLA PALABRA QUE DIGAS EN TUS LABIOS ALUMBRA YA EL SOL 
MARÍA, LA DONCELLA QUE DIOS PROMETÍA 
UN VOLCÁN DE TERNURA DIVINA, PRIMAVERA DE DIOS REDENTOR 
 
 

 


